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«Estoy dispuesto a ser el primer humano en ser lanzado al espacio por científicos iraníes>> 

Fidel Castro reaparece en público 
para ir a votar en unas elecciones 
► El líder cubano acudió por primera vez desde 
2006 al colegio al que iba antes de enfermar 

EFE 

LA HABANA. El expresidente de 
Cuba, Fidel Castro, se convirtió el 
pasado domingo —anteanoche 
en España— en la sorpresa de la 
jomada electoral de la isla al acu­
dir, por primera vez desde 2006, a 
un colegio electoral de La Habana 
para votar en los comicios al Par­
lamento y asambleas provinciales 
del país. 

Vestido con chaqueta oscura y 
camisa de cuadros, Fidel Castro, 
de 86 años y retirado del poder 
desde hace seis y medio, reapare­
ció en el colegio electoral del ba­
rrio Plaza de la Revolución, donde 
siempre votaba antes de enfermar 
y delegar el poder en su hermano 
Raúl, actual presidente del país. 

Tras depositar su sufragio, el 
anciano líder de la revolución 
cubana —que es candidato a di­
putado nacional en estos comi­
cios—saludó a varios niños y ha­

bló durante una hora de diversos 
temas con medios de comunica­
ción locales. 

Se refirió al proceso de reformas 
económicas que impulsó su her­
mano Raúl y declaró que es un de­
ber actualizar y superar el modelo 
económico cubano pero sin come­
ter errores, informó la televisión 
estatal. También comentó que la 
Comunidad de Estados Latinoa­
mericanos y Caribeños (CELAC), 
cuya presidencia pro témpore aca­
ba de recibir Cuba, es un avance 
que se debe al esfuerzo de muchas 
personas y entre ellas al empeño 
del presidente de Venezuela, Hugo 
Chávez. [«Chávez está mucho me­
jor» y «recuperándose» dijo Fidel 
Castro. «Ha sido una lucha fuerte, 
pero ha ido mejorando. Tenemos 
que curarlo. Chávez es muy im­
portante para su país y para Amé­
rica Latina», dijo el líder cubano 
a medios locales, según divulgó Fidel Castro saluda a unos niños antes de votar, MARCEUNOV 

ayer el diario oficial Granma. 
Desde 2006, Fidel Castro nunca 

había acudido en persona a votar 
en las distintas citas electorales 
celebradas desde entonces y en 
las que ha sufragado a través de 
intermediarios que depositaban 
su papeleta en la urna. 

Cuba, donde el único partido 
legal es el comunista, celebró el 
domingo sus singulares eleccio­
nes para renovar el Parlamento 
que previsiblemente ratificará 
dentro de unas semanas a Raúl 
Castro para un segundo mandato 
presidencial de cinco años. 

Con normalidad y tiempo inver­
nal en parte de la isla, los cubanos 
acudieron a las urnas para refren­
dar a 612 candidatos que ocuparán 
el mismo número de escaños en la 
Asamblea Nacional y a los 1.269 
delegados que integrarán las 
quince asambleas provinciales del 
país. Como es habitual, se registró 
una alta participación: una hora 
antes de cerrar los colegios había 
votado un 86,17% de los inscritos 
en el registro electoral. 

Durante la jornada, varios 
miembros del Gobierno valoraron 
las elecciones del único régimen 
comunista de América como un 
ejercicio de soberanía y democra­
cia participativa, mientras que la 
disidencia calificó estos comicios 
de «farsa» y «teatro». 

China, vuelve la gran migración 
F ELIZ AÑO 4711. Llega el 

año nuevo chino y con él, 
volverá a batirse el máxi­

mo registro migratorio del ser 
humano. Más de mil millones de 
personas cruzarán cientos de ki­
lómetros en tan solo unos pocos 
días sin ánimo de mostrar ningún 
poderío ante nadie; solo con el ob­
jeto de volver a casa. Cargados de 
regalos, de ilusiones, de aventu­
ras que contar a los lugareños, la 
nostalgia se abandona por unos 
días y esas aldeas pobres, tristes 
y desangeladas se convierten en 
lugares sin defectos. La magia de 
volver a tu hogar. 

Desde la distancia de Occidente 
o desde la cercanía de los que vivi­
mos aquí, el poderío se nota, se 
palma y en algunos casos incluso 
atemoriza. Durante varios días 
se para el mundo. La economía 
mundial se resiente. Los océanos 
-respiran sin esa vorágine de navios 
chinos cruzándolos. Occidente se 
alivia y disfruta, pues, durante 
ese tiempo de descanso, China 
no parece tan grande, apenas se 
la escucha. Aquel dragón dormi­
do que nunca quisimos despertar 
nos da un respiro con una siesta 
engañosa. 

Tras el año nuevo vuelve la acti­
vidad. Millones de emprendedores 
chinos empezarán sus proyectos a 
finales de febrero; centenares de 
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miles de nuevas contrataciones; 
las empresas, con nuevos objeti­
vos, crearán nuevos departamen­
tos, ampliarán y se fusionarán; 
nadie quiere quedarse atrás. El 
descanso termina con ese billete 
de vuelta, que devuelve a los chi­
nos a la realidad, que les da 12 
nuevos meses para hacer dinero y 
volver a casa de nuevo, ya en 2014, 
con las manos llenas sabiéndose 
triunfadores en uno de los lugares 
más competitivos del planeta. 

¿Y que esperamos «los chinos» 
del año de la serpiente? Suerte, 
como no. A nivel «país» China 
empieza el año con muchos ob­
jetivos, aunque quizá menos que 
en otras ocasiones; objetivos más 
maduros, eso sí. Conscientes de 
la importancia capital del país en 
la economía internacional, Chi-

' na se asienta como un moderador 
de peso, especialmente en Asia y 
Oriente Medio, cuyos conflictos 
son los que realmente afectan a la 
economía china. Obviamente, el 
nuevo Gobierno mostrará que no 
viene a seguir las pautas del ante­

rior, que había permanecido en el 
cargo durante una década. La pri­
mera medida, aún con el Gobierno 
«en funciones» ha sido una gran 
reforma de las normas de tráfico 
que dará que hablar. China no es 
Occidente, ni pretende serlo, pero 
no va a quedarse atrás en temas de 
modernidad en ninguna faceta. 

Con el euro enfermo crónico 
y el dólar bailando apretado con 
el precipicio fiscal americano, al 
yuan lo debaten entre una caída 
producto de las anteriores o un 
cambio drástico para liderar el 
nuevo orden mundial. Pero, ¿se­
guirá aceptando China convertirse 
una sociedad cara, centrada en el 
consumismo y las importaciones 
y dejando paulatinamente de ser 
la fábrica del mundo? Es probable 
que no obtengamos respuesta en 
este nuevo año, pero seguro vere­
mos hacia dónde van dirigidas las 
estrategias a largo plazo. 

Desde el punto de vista empre­
sarial lo cambiamos todo para que 
no cambie nada. Más importacio­
nes y más consumismo para que 
el dinero siga moviéndose, para 
que siga multiplicándose. La am­
bición china sigue haciendo cre­
cer al mayor país del mundo en 
unas cifras escandalosas, aunque 
a veces nuestros economistas nos 
consuelen/confundan intentan­
do convencernos de que un menor 

crecimiento es un decrecimien­
to. 

Abramos los ojos, China no de­
crece. Y no solo no decrece, sino 
que sigue creciendo a un ritmo de­
moledor y en 2016 se calcula que 
ya será la primera potencia mun­
dial. Obviamente, se resiente del 
descenso del consumo de dos de 
sus mayores clientes: Europa y 
EE.UU. Pero ha sabido reconver­
tirse, una vez más, para dar ser­
vicio al resto del mundo (Brics, 
Latinoamérica, África, Asia, etc.). 
No hay ningún país entre las pri­
meras economías del mundo, ni 
entre las segundas, que pueda 
siquiera acercarse a los niveles de 
crecimiento de China. ¿Por qué 
nos cuentan que decrece, que se 
detiene o incluso que se desmoro­
na? Probablemente, los que nos 
lo cuentan son los mismos eco­
nomistas que supieron predecir 
perfectamente la crisis mundial. 
Las explicaciones que encontra­
mos son una mezcla entre desco­
nocimiento, «mal de muchos...» 
y pensar que si a China le va mal 
a Occidente le irá mejor. Cuando 
se dice que China se ha estancado 
o decrece, además de faltar a la 
verdad, se hace desde un prisma 
realmente manipulado. 

La única forma de buscar un 
dato negativo es compararla con 
la propia China de años anterio­
res, pues no hay ni un sólo país 
del primer mundo que pueda si­
quiera acercarse a los datos de cre­
cimiento chinos. La explicación es 

tan fácil como evidente. China ha 
dejado de ser un país tercermun-
dista. Los mercados inmaduros 
son inestables y cuando son atrac­
tivos generan crecimientos eleva­
dos. Los mercados maduros son 
estables, las subidas y bajadas se 
amortiguan. Obviamente, llega­
rá un día en el que China crecerá 
«solo» un 3%. Eso con lo que sue­
ñan la mayoría de países europeos 
y muy pocos logran. De momento, 
mientras crezca a ritmos del 7-8% 
las noticias que nos cuentan que 
China se hunde habrá que saber 
con qué objetivos vienen. 

Sabiendo que China sigue cre­
ciendo, tenemos dos opciones: 
ignorarlo, seguir pensando que 
Europa es el centro del mundo 
y que nada ha cambiado o su­
birnos al tren. Un tren cada vez 
más unidireccional, pues cada 
vez llega más vacío a Occidente y 
vuelve más lleno a China. Subirse 
a él significa volver a los inicios, 
volver a trabajar. Subirnos, ya no 
como turistas ricos que van a vi­
sitar el tercer mundo, sino como 
emprendedores cargados de male­
tas llenas de productos, servicios e 
ideas que pueden funcionar en el 
mayor mercado del mundo. Pen­
sar que hay un lugar para nuestro 
producto allí, soñarlo, creerlo y 
hacer que pase. 

Podemos, claro está, ignorar 
que el mundo ha cambiado y que 
seguimos marcando las pautas. 
Para todos los demás, los que mi­
ran al futuro: feliz año 4711. 


